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M'JVISTAK P A N D A S

DK ojos lu*nnosos li:m suicido. |»«»r

Uas tersas lian ivsbula«l<> y en páginas 
s<mi I-idas do lectura so lian eonvcrlólo al «'ristn- 
I izarse. . .  Son lacrimas «litlcimicnh» Distes, «lo 
una IrisUM'ji tranquila, «•«uno 
las «Icrmmu á los v«*inle nñ«>¿ 
una niña «pi<» no ha sufrido 
grandes dolaros y <pu‘ d«* im­
proviso descubro <mi <*l fondo 
del alma «luscos indefinidos 
de una vida mejor. To«lo el 
libro «licc eso: ponas sin gran­
des «piebranlos, dolores sin 
profundas raíces, un afán do 
consuelo eterno «pie no se sa­
tisfará nunca, seguramente, 
poique desaparecería enton­
ces la fuente en «pío <*l poeta 
lm ludiólo y  bebe su inspira­
ción. La señorita Méndez 
Reissig no mabHce, sin «*m- 
bargo, ni arranca á su deses­
peración notas nuevas para 
enriquecer con «día la |u>esía. Sencilla en el esti­
lo y modesta en ideas, se contenta con expresar 
de la más clara manera loque piensa y siente, á 
semejanza de María Eugenia Yaz Femara, por 
ejemplo, ó doMaría Sabida y Oribo, las dos inte­
ligencias fcmcnilos que más freetten temen ti? bri­
llan en nuestros torneos intelectuales. Kl libro, 
pues,—mitad verso y mitad prosa— no es «le los 
que exigen un examen severo, ni mucho menos. 
Como un primer ensayo hay que aplaudir en él, 
no la revelación de una futura personalidad - que 
á eso no llega—sino la discreción «le una joven 
(pío sabe bordar páginas con sus dolores íntimos 
sin caer en extravagancias y exageraciones de 
mal gusto. En estos tiempos de literatura rara, 
el ser discreto es un mérito no muy desprecia­
ble

¿rases ri/ni . . .
Empieza así el título y siguí» do esta manera:

Frutes ritiu- 
trft* que re- 

mintió Edmun­
do Mohlajtne,

con lo cual es casi inútil decir que el género de 
la obra es el mismo que empica para sus crea­
ciones el señor Eugenio Díaz Romero, autor de 
Harpas en el silencio, de quien me ocupé en mi re­
vista anterior. El autor do las Frases etc..

IMan mas.

es. sin einlmrgo. más lógico «*ii su expresión. |*ir 

más «pn* la «'oiiilutiacióti <l«d título general di» 

aquellas no h> denuncie. La ¡«lea y la formase 

dislocan caprichosa y horriblemente, hasta produ­

cir marcos, pem la coiK'nrdfln- 

eia s<* acerca á lo natural, el 

mismo v«a*su, -largo algalias 

vc«vs «*01)10 plazo <l<v acreedor 

moroso, y  «-orto otras como la 

|H*rspieaeia «l«» un miope,—es 

más armónico, y <•! símlxdo 

«pie «Mivui'lve nms...wdm* 

loso también. Kih*sIo gana 

<*l señor Monlagne al señor 

Ibañero, th io sc  cntiipliurcn 

ileserihir pnd>l«*mas<le filoso­

fía vaga pnracxfcmloriaftobra 
unos cuantos renglones des­

igna l«'s, «pie seduzcan más á 

la yisla «pical espíritu, miau- 
trns «pie <•! otro, más «lado a 

lo abstracto, se empeña en re­

ptasen tur e«m palabras dudo­
sas las más extrañas ¡«leas. Otro mérito tumo ol 

autor «I«* las Frases rilm  . . .  sobre. <*1 «le las ¡far­
pas en el silencio: «»| «pie resulta «!«' la plena 

concuñada <pm demuestra «le lo toreólo de sil lite­

ratura al oxplinir en un prólogo extenso e! sig- 

nificuth» sc«*reto «le «*a«lu una «le sus com|>os¡(do- 

nes. Esto os altamente noble y humanitario. La 

mayoría «le los l«*etor«*s no lian <1<». lmlx*r ostialia- 

«lopoco ni anadio la «dave «le esta moderna poe­
sía, y mida más p(»usto en razón «pie el mismo au­

tor «pie ofrece» para descifrar un jic g o d c  ingenio 
sea el «pie dé en seguida la solución. Así, por 

ejemplo, dice el señor Monlagm* «m una eompo- 

sieión titulada Día t/ris:

Kl url» lia |»iu*<fu «-n Im oi»*I««s 
amplia y osfiintndnmoitto 
osla nmnmum iarwwloiilc 
<im» luiy en Ins anliKims duelos.

Son lux omití los volas 
dol confín desfalleciente, 
ct»m« l«K quo en una frente 
dedamn Ins dcsnonjaiolos.

I'n olios, <‘oiuo on «toldados 
nocturnas, las darídndos 

• cuclgni) su lloco ninrcdiito.

y so <7vyem quo ol día 
di«v ln melancolía 
do un Oosnlicnlo infinito,

iíiix k s t in \\ mi' sin:/, itlassui



Para los no iniciados en los refinamientos de 
la literatura importada de París, los anteriores 
versos no dirán nada absolutamente. Véase, sin 
embargo, toda la trascendencia y mérito que en­
cierran, según su propio autor: Día gris:—Esta 
pieza se analiza con la- filosofía finisecular que 
niega el dualismo. E n ella, como en todo ser, 
no hay cuerpo y  alma, ó lo que es igual, no hay 
fondo y forma: todo es uno. Momento de triste­
za que ha visitado todas las psiques. No es 
una poesía be lla : pero, a pesar de ser gris, se 
puede decir que es linda*. Y así, vaciadas en 
idéntico molde, son todas las

Frases rítm­
icas qac co­
mbino Edmun­
do Afon tagne.

Por si alguno lo ignora, me complazco en de. 
clarar que no he sido ni seré jamás enemigo de 
las buenas revoluciones literarias. E l progreso 
me seduce siempre, y lo admiro y lo aplaudo 
con entusiasmo siempre que lo encuentro, sea 
de quien fuere y venga de donde vieniere. Lo 
que no he podido digerir nunca, por más buena 
intención que he puesto en la tentativa, es esta 
literatura malabar, más propia de chinos,— pul­
la paciencia que exije,—que de seres equilibra­
dos, nacidos en un clima tan saludable como el 
de esta parte de América. Revolucionar no es 
subvertir. Y subversión horrenda es esa manera 
de expresar las más claras ideas, de despedazar 
el lenguaje y de hacer de un arte que es todo 
inspiración, todo sentimiento, un simple juego 
de ingenio como el que llena las últimas pági­
nas de las revistas ilustradas. El autor de Fra­
ses rílni. . .  podrá tener las ideas avanzadas que 
quiera sobre la apoli liad a forma poética antigua, 
pero puede estar seguro que no ha de ser con teo­
rías y libros como las que propaga y edita que ha 
de levantar el edificio de su futura reputación. El 
altar en que comulga es por lo promto un altar efí­
mero.. sin dioses legítimos, alumbrado por un res­
plandor pálido que pronto ha de extinguirse. Los 
poetas que han entrado en él y lian salido luego 
pararevelar sus maravillas á la muchedumbre, no 
han sido ni Víctor Hugos, ni Verlains, ni de LTs-

— Un reloj ordinario se compone de 1«5 pie­
zas diferentes.

— E l 30 o/o de los libros que se publican son 
novelas de sensación.

— E l bajo de Genova se secará dentro de dos 
siglos.

— E n  todo el mundo se usan treinta mil loco­
motoras.

E duardo F E R R E IE A .

— El comercio de telarañas es uno de los más 
importantes de París.

Señales inequívocas de la muerte: Ausencia 
de eireulbeión y respiración; enfriamiento gra­
dual del cuerpo, empezando por las extremida­
des; supervención gradual de la  rigidez cadavé­
rica ; y manchas ó equimosis pos morfent.

le ni Baiulelaires; que éstos, como todos los 
talentos sólidos que han señalado su paso por 
el mundo con una e.-tela luminosa, no eligieron 
camino estrecho y tortuoso para llegar á la su­
prema belleza, sino que fueron á ella por el am­
plio, claro y recto que el arte de todos los tiem­
pos ha mareado con huella profunda. En las 
letras, como en todo lo que á las artes se refiere, 
se han producido inodas, caprichos y evolucio­
nes infinitas, pero de todo ello no queda en 
pit* masque las obras sólidas: Cervantes. Sha­
kespeare. Dante, Byron, Balzae, etc., etc. Seme­
jante en todo á ios muebles atoarais tas que se 
fabrican ahora en algunas de nuestras mueble­
rías, la literatura que cultivan los jovenes escrito­
res argentinos está condenada de antemano por 
la falta absoluta de solidez que esconde debajo de 
la línea elegante y del arabesco primoroso con que 
exterionneiite la visten. Podrá llamar la atención 
—como todo lo raro—pero no abrirá surco.

Jjr Barbasáit
T I P O S  P O P U L A R E S Tres mag­

níficas te las 
del i l u s t r e  
pintor zara­
gozano M a ­
riano Barba- 
san L ngue- 
ruela se exhi­
birán desde 
hoy en el ba­
zar Maveroff 
dos estudios 
de figura y 
un p a isa je . 
Adelanto en 
sínt e s i s mi 
opinión sobre 
e l l a s :  s on  

obras maestras, dignas del pincel que, á pesar 
de su juventud, tantos prodigios ha realizado ya. 
Algo he de decir en mi próxima revista de esos 
lienzos, cuya exhibición importa todo un aconte­
cimiento artístico.

F . L  M A S I T K R O


